
ENSAYO 

DEL PARALENGUAJE A LA COMUNICACION TOTAL 

Fernando Poyatos 

l . En los últimos quince años, aquellos lingüistas, sicólogos 
y siquiatras que siguen considerando el lenguaje como sis-

tema de comunicación to talmente autónomo y exclusivamente ver-
bal, han podido observar el desarrollo interdisci·p.linario (por 
parte de colegas principalment e norteamericanos, y reflejado = 
en sus publicaciones, simposios y congresos) de una serie d e -
áreas y subáreas relacionadas con la l i ngüística, pero sólida-
mente enraizadas en otras ciencias , a travis d e las cuales po-
demos conocer y analizar los verdaderos constitutivos de la co 
municación animal y humana. Al interés por "lo que se d ice " se 
ha unido la búsqueda de los fenómenos y normas que rigen el - -
"cómo se dice", o "expresa", y no por su valor aclaratorio o = 
secundario, sino precisamente por encerrar la clave d e la es -

comunicativa y la significación total. Es decir, jun-
to a la expresión estrictamente verbal se han i nvestigado la = 
constitución y el contenido semántico de la expresión no lixi-
ca, sea o no vocal, animal o exclusivamente humana , planteándo 
se, con una perspectiva realista, el alcance del tirmino len--
guaje y su definición, pues es indudable que debemos ir más --
allá de la palabra. 
Se nos ha dicho que los gestos y otros signos convencionales = 
son l enguaj e. A lo cual podemos añadir que ciertos objetos son 
señales comunicativas convencionales, como las antiguas bacías 
que todavía cuelgan sobre la puerta de algunas barberías espa-
ñolas¡ que ciertos sonidos producidos mecánicamente se inter-
pretan con tanta prec is ión como los lingüísticos ; que nuestros 
movimientos y posturas pueden expresar tanto o más que las pa-
labras ; que el uso que hacemos de l espacio y la distancia que 
mant en emos de los demás diferencian estilos personales y cultu 
rales ; que el mobiliar io y su distribución comunican un rico 
mensaje acerca de los dueños y de su cultura; y que algunos pá 
jaros emiten hasta cuarenta combinaciones sonoras que 
reacciones concretas en los de su especie. En una palabra, po-
demos utilizar el tirmino l enguaje e n un sentido amplio refi-
riéndonos a una serie de símbolos no necesariamente (aunque - -
esencialmente) fonéticos, usados para la expresión significati 
va y para la comunicación conscienteD Pero incluso limitándo--
nos a la conducta vocal (no estrictamen te léxica) d el hombre = 

- la compartida con otras especies zoológicas-, si tratamos de 
analizarla, buscando para el l o una unidad, inmediatament e r e cu 
rrimos al lenguaje verbal y a is lamos una frase, distinguiendo-
en ella acentos y curva de entonación , pero nada más . Sin em-
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bargo, esa combinación de fonemas y mor femus percibida ac6 stica 
mente carecería de vida s i 6nicamente la dotáramos de esos 
mentas, ya que cualquier porción del discurso en circunstanc i as 
normales contiene otros e l e men t os también vocales, pero "par a-
lingüísticos''; y, si es percibida visualmente a la vez, irá ca-
si siempre a compañada, aun que sea casi i mperceptiblemente, de = 
cierta actividad "kinésica". 
El mérito de haber iniciado y d e sarr ollado un ve rdad ero micro -
análisis de l os fenómenos expresivos que alternan con la estruc 
tura puramente lingüística, o l a sustituye n o la acompañan, se-
debe, sobre todo , al interés conjunto o individual de algunos = 
lingüistas, sicólogos y siquiatras por t ranscribi r gestos y f e -
nómenos vocales extral ingüísticas y descub rir las norma s cultu-
ralmente prescritas que parecen regir la conducta comunicativa, 
así como sus alteraciones pato lóg icas . Mi e n tras que e l térmi no 
kinésica ha denotado e xc lusivamente los movimiento s y posicio-
nes corporales, por paralenguaje se ha entend ido a veces lo mis 
mo l os gestos que la activ i dad vocal extralingüís t ica, aunque 
hoy son dos áreas bien definidas y repleta s de posibilidades pa 
ra la inve stigación. -
2. Definiré el paralenguaje como: cualidades de l a voz, modi fi 

cadores y sonidos producido s u originados en l as zonas com-
pr e ndidas entr e los labios, las cavidades supragl o t ales , la ca -
vidad laríngea y las cavidades i n f raglotales, que consciente o 
inconscientemente usa el hombre simultáneamente con la palabra , 
alternando con ella o sustituyéndola , apoyando o contradiciendo 
el mensaje verbal o el kinésico. 
Definición que va mucho más allá del sistema fonológico tradi -
cional de la mayoría de las lenguas, abarcando: elementos modi-
ficadores de la palabra (percibidos como "tono de voz" o "mane-
ra de hablar" ) ; sonidos e quivocadamente desdeñados como "extra-
lingüísticos'' y f uera de las normas fono l ógicas de las lenguas 
más estudiadas ; y otros que se han llamado " marginales" por 
rrir muy raramente (Pike , 1944 ) Ese "tono de voz" o estilo vo-
cal , que depende de multitud de variable s normales o patológi -
cas , fue prácticamente ignorado hasta que el funcionalismo y el 
conductismo e mpe zaron a reconocer la es tr echa relación entre la 
conducta lingüística y la p ersonalidad , y la de ambas con la s = 
diversas actividades extralingüíst ica s . El siquiatra Pittenger 
y el lingüista Smith (1957), y e l lingüista McQuown (1957) empe 
zaron a analizar ciertos fenó menos paralingüísticos como base 
de estudio s clínicos , y un artículo hoy clásico del lingüista -
Trager (1958) diferenció tres categorías dentro de l paralengua-
j e . Indicando aparte el orige n y fuentes a c tuales d e los es tu-
dios paralingüísticos ( 1) , resumiré aquí las cuatr o categorías 

(1) En mi artículo "Le cc ió n de Paralengua je" (Filología Moder-
39, junio 1970; no r e comendable por l as erratas, invo lunta-

r ias por parte de editor y autor ) trazo el desarrollo de los es 
tudios paralingüísticos indicando la d i s crepancia entre los 
tores respecto a las categorías diferenciadas , los fenómenos in 
cluídos y la terminología. R.E. Pitt i nger, C.F. Hockett y J .J.-
Danehy, en The First Five Minutes: A Samp l e of Microscopic I n-
tervi e w Analysis (Ithaca: Mart i n eau, 1960 ), ofrecen la trans- = 
cripción paralingüística más extensa hasta e ntonc es , y es un li 
bro hoy clás ico, probablemente s uperad o por otro anunciado des -
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básicas que he distin gu ido, en las cuales 
un número considerab l e de mani festaciones acu st1cas prop1as d e 
la interacción per sonal, pero no estudiadas ant es . 
Cualidades primarias , i nherentes a la estructura lingüíst i ca, 
c uyas variacion es n otab l es deben considerars e paralin güísticas, 
como : el timbre, el tono, los tres r egistros t onales del espa-
ñol y el intervalo entre ellos, el campo de ent onac ión , e l vo-
lumen, la duración silábica y el tempo general de la frase . 
Los que forman el grupo más i mpo rtant e entre --
los alteradores de la palabra, se organizan mejo r e n sistemas 
de oposicion es distintivas a partir de un grado -
he dividido e n do s categorías : calificadores y d1fere nc1adores . 
Los calificadores denotan alteraciones de la voz debidas n o só 
lo a cambios producidos e n la zona comprendida entr e la cavi-

de enton ces, de M. Bateson, Ray Birdwhistell, H. Brosin, c . --
Hocke tt y N. Mcquown, The Natur al History of an Interview (New 
York: Grune and Stratton, 1973); Thomas Sebeok, editor de Se-
miótica, de varias series para Mouton y jefe d el Res earch Cen-
ter for the Language Scien ces de la Universidad d e I ndiana , ce 
lebró en 1962 u na Con ferencia sobre Paralingüística y 
cuyos r esultad os forman e l libro Approaches t o Semiotics, edi-
tado con A. Hayes y M. Ba t eson (La Ha y a: Mouton, 1964); otra= 
conferen cia semejante tuvo lugar en 1964 en el Eastern Pennsyl 
vania Psychiatric Institute de Filadelfia; el lingüista 
nico David Cr ystal , además de Systems of Prosodic and Paralin-
guistic i n English, editado con R. Quirk (La Haya : 
Mouton, 19 64) y Prosodic S stems and Intona t ion in En lish 
(Cambridge: Cambridge University Press, 19 9 , ha preparado un 
resumen de los estudios paralingüísticos y una bibliografía 
ra Linguistics and Adjacent Arts and Scienc es (Mouton, vol . 12 
de la serie Curr ent Trends in Linguistics) 

= 

El interés por la paralingüística y la está creciendo 
sensiblemente . Estos temas formarán part e de la sesión "Langua 
ge and Thought " del IX Con greso Internacional de Cien cias An--
tropológicas y Etn ológicas (Chicago, agosto- set . 1973), así co 
mo de la "Pre-Congress Con feren ce on the Organization of Beha-:-
vior in Face - to - Face Interaction" . F. Poyatos organiza y presi 
de la primera sesión sobre Paralingüística de la Northeast Mo-:-
dern Language Association (Boston, abril 1973) y preparará tam 

la primera sesión sobre "Culture and Communication in the 
Hispanic World" , recién establecida por la American Associa- = 
tion of Teachers of Spanish and Portuguese . 
Ademá s de las publicaciones lin güísticas, se ocupan de l para-
lenguaje y de la comunicación extralingüí stica, entre otras: 
"Acta Psychologica " , "American Anthropologist " , "Anthropologi 
cal Linguistics" , "Behavioral Science s", " Journal of General-
Psychology " , "Journal of Personal i ty", "Journal of P e r sonali -
ty and Social Psychology", "The Journal of Psychology " , " Jour -
nal o:f Soc ial Psychology", "Journal of Verbal Learning and Ver 
bal Behavior", 11Language Sciences", 11Psychiatry", 11 P sychoanali 
tic Quarterly " , "Psychological Bulletin", "Psychotherapy", -
"Quarterly Journal of Speech", "Semiotica" , etc . 
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dad torácica y la bucal, sino a la anatomía facial, abarcando 
desde silabas aisladas a porciones enteras del discurso, y 
son: control glotálico (respiración-cuchicheo-fonación) , con-
trol velar (oral-nasal), tensión articulator i a (según la posi-
ción corr ecta o incorrecta de la lengua), control far íngeo 
(abier t a-áspera-ronca), control laríngeo (aspir ación- g lotaliza 
ción), control labial (según diferentes posiciones de los la--
bios) y control maxilar . Los diferenciadores pueden abarcar = 

porciones del discurso (combinados con cualidades primar ias y 
califjcadores) distorsionándolo, y diferencian estados sicoló-
gicos o fisiológicos en una cultura dada , pues no siempre son 
univer s ales iOuch! inglés, como gritos d e dolor) 
Entre los que se d e b en analizar, es tán: las variaciones d e la 
voz baja (susurro, etc .), d e la voz alta (gritos), del lloro , 
de la qu e ja, de la risa (con sus diferentes vocales y acompa-
ñantes kinésicos), de la tos (con variaciones de gran v alor so 
cial), d e l bostezo y del eructo . 

2.3. Los alt e rnantes, la categoría más compleja y nume rosa 
(Poyatos , 1973 a) , constituyen una s erie de gran ri-

queza funcional y semántica y de numerosas pos ibilidades para 
el análisis clínico y el estudio cultural o int e rcultural d e = 
la comunicación personal. Son sonidos, articulados o no, produ 
cidos, iniciados o modificados en las zonas comprendidas entre 
los labios, las cavidades supraglotales (incluyendo: faringe, 
nasofaringe, boca, fosas nasales y orificios nasale s), la cavi 
dad laríngea (con simple fricción glótica o voz), las cav ida--
des infraglotales y el diafragma y los mús culos abdomi nales; = 
no modifican el e nunc i ado v e rbal (aunqu e pue d en ser modifica-
dos por cualidade s primarias y calificadores) y aparecen alter 
nando con él, sustituyéndolo o aisladamente . Pueden dividirse-
en articulados e inart iculados, y los primeros en consonánti-
cos y vocá licos. Los consonánticos mues t ran un punto (o zona) 
y un modo de ar t iculac i ón fuera del Alfabeto Fonético Interna-
cional en su mayoría, y ocurren como labial e s , labiodentales, 
alveolares, velares, faríngeos, etc. Entre ellos mencionaré --
los silbantes (desde los dist i ntos tipos de silbido hasta las 
variantes del siseo, diversamente articulados y combinado s con 
o t ros fenómenos paralingü í st icos) y, sobre todo, lo s clic s (no 
producidos por respiración, sino por succión, con una doble --
oclusión, ant e rior y dorso-velar, entrando e l aire al romperse 
la prim era, con o sin fonación). De uno de e llos, el apico-al-
veolar tz' h e analizado hasta diez v ariantes que indican va-
rios modos de negación, de llamada la s civa, int en c ión d e hablar 
o d e interrumpir, tensión, etc. 
En cuanto a los vocálicos, o seudovocálicos, muestran variacio 
nes de t ono , nasalización y duración, y tiene cada uno una 
riant e d e idéntico significado producida con los labios cerra-
dos; típicamente angloamericana es la "vocal de duda" , que 
llega a usarse excesivamente en la ora toria y como muletilla, 
mientras que en español suele r eso lve rs e con una palabra . Fi-
nalmente, los inarticu lados parecen ser fricativos (debido a = 
una constricción faríngea en al gunos), p e rcibidos 
te (exc e pto la pausa muda) como variaciones de las dos fases = 
respiratoria s (como ingresiv os o egresivos), siendo orales o-
nasal e s , con cierta fricción glótica, faríngea , nasofaríngea o 
nasal. En la diaria interacción personal revelan e l nivel so-
cial y estados sicológicos y fisiológicos. El último fenómeno 
que he incluido entre los inarticulados es la pausa ? 
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Sobre su distribución, duración y est ructura se están realizan 
do estudios importantes (Duncan, 1972). Puede dejar oir la re; 
piración, por causas diversas, o puede ser muda, pero casi -
siempre modificada por indicadores kinésicos , el contexto si-
tuacional, etc., y nunca sin significado desde el punto de vis 
ta semiótico . Para un estudio sistemático cada alternante debe 
ser analizado teniendo en cuenta los siguientes factores: arti 
culación, transcripción, lenguaje, paralenguaje y kinésica con 
textuales, función , significado, escritura, denominación 
tantivo y verbo) y contexto situacional. Los problemas que es-
to presenta son obvios. 
J . Hoy se está llegando a tal minuciosidad en el análisis de 

los complejos comunicativos lingüísticos y extralingüísti-
cos que resulta irreal desligar el lengua je y el paralenguaje 
de la conducta kinésica, si hemos de percibir el significado = 
total . 
La kinésica, iniciada como ciencia por el siquiatra-ant ropólo-
go Ray L. Birdwhistell, de la Universidad de Pennsylvania 
(1952), puede definirse con cierta concrección como: el estu-
dio sistemático de los movimi entos y posiciones corporales de 
base sicomuscular, aprendidos o soma t ogénicos, no orales, de = 
percepción visual, auditiva o táctil, que aislados o combina-
dos con la estructura lingüís tico-paralingüís tica y con el con 
texto situacional, poseen valor expresivo e n la 
interpersonal. 
Al integrarla en el sistema comunicativo, no me he limitado a 
valorar sólo los gestos, como se ha hecho demasiadas veces, si 
no que he diferenciado y definido : gesto (un movimiento corpo-
ral, más de cabeza, rostro y extremidades , consciente o incons 
ciente, aprendido o somatogénico, que sirve de vehículo comuni 
cativo primordial, dependiente o independiente del l enguaje 
oral, simultáneo o alternando con él, y modificado por el fon-
do condic i onador la mirada , la sonrisa, un gesto de llamada), 
postura (una posición general del cuerpo, más estática , cons-
ciente o inconscient e, aprendida o somatogénica, simultánea o 
al ternando con el lenguaje oral, modificada por el fondo condi 
cionador y menos usada como vehículo comunicat ivo, aunque reve 
la estados afectivo s y un nivel social el modo de sentarse, = 
el estar de pie con los brazos cruzados ) y manera (aunque si 
milar al gesto, una actitud corporal más o menos dinámica que, 
aunque somatogénicamente modificada, es principalmente aprendí 
da y codificada socialmente con arreglo a situaciones concre-
tas la manera de manejar los cubiertos, de andar, de sal udar) 
Aunque no t odos los estudios kinésicos requieren el mismo gra-
do de minuciosidad (siguiendo las estructuras lingüísticas, se 
han diferenciado kines, kinemas y alokines, kinemorfemas y ki-
nesintagmas), sí es importante observar en la conducta kinési-
ca del hablante lo que he llamado cualidades parakinésicas, s! 
milares a las paralingüísticas con relación al l engua je : 
sidad o tensión muscular (similar al acento de intensidad y a 
la tensión articulatoria), campo o recorrido del movimiento --
(similar a la duración silábica) y velocidad o duración (seme-
jante al tempo); pues el individuo, aun usando el mismo reper-
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torio kinésico que otros, revelará su estado emocional, su ca-
tegoría social y ciertas idiosincrasias personales, por el uso 
consciente o inconsciente de esas cualidades parakinésicas (2). 
4. Si contrastamos los tres sistemas, lenguaje, paralenguaje 

y kinésica, vemos, en primer lugar, que el lenguaje, morfo 
lógicamente, contiene unidades mínimas (fonemas) combinadas 
con otras más complejas en construcciones sintácticas; y que, 
aunque desprovista la frase (como en la escritura) de acentos 
y entonación, aún guarda su valor semántico, muchos matices y 
cambios son imposibles de captar si no percibimos las tres ac-
tividades en conjunto. En kinésica también encontramos una es-
tructura morfológica similar, pero acompañada siempre de las = 
tres cualidades parakinésicas mencionadas, aunque tampoco así 
alcanzamos el mensaje total. Y en cuanto al paralenguaje, que 
no ofrece unidades distintivas, sino fenómenos descriptibles = 

sistemáticamente (excepto los alternantes), tampoco es fácil, 
o probable, la actividad paralingüística por sí sola. Por eso 
he propuesto una "transcripción-descripción" de lo que he estu 
diado como la triple estructura básica de la conducta 
tiva, presentando en líneas o espacios paralelos: transcrip- = 

ción fonética de una frase, transcripción paralingüística (con 
sus cuatro categorías diferenciadas), transcripción ortográfi-
ca, transcripción kinegráfica (o descripción kinésica) y des-
cripción del contenido situacional. Aparte, en otro esquema, = 
que puede desarrollarse con detalle en un texto, he sugerido = 
una progresión semántica en dos direcciones: una vertical, em-
pezando por la frase desnuda, a la que se van añadiendo elemen 
tos lingüísticos, paralingüísticos y kinésicos; y horizontal--
mente, los elementos biosicológicos y sociales del fondo condi 
cionador mencionado más adelante (J). 
5. Al admitir que el hombre, organismo pensante, hablante y = 

moviente, estructura a la vez las tres actividades básicas 
de la comunicación, incluso hablando por teléfono o en solilo-
quio, hay que reconocer también que cada una de esas activida-
des suele estructurarse a su vez con otras conductas propias = 
del ser social, sea humano o animal, determinadas por el espa-
cio y por el tiempo. 
El antropólogo americano Edward T. Hall (1966) ha desarrollado 
un nuevo campo de investigación, proxémica (Watson, 1970), que 
estudia cómo el hombre usa el espacio en cada cultura, refleja 
do en sus relaciones personales, en las que ha distinguido cua 
tro distancias: íntima, personal, social y pública, en cada 
una de las cuales juegan un papel importante los distintos ti-
pos de percepción sensorial. Aparte de otros aspectos proxémi-
cos referidos tanto al hombre como a los animales (pues común 

(2) He sugerido algunas normas para la observación e investiga 
ción de los gestos, en "The Spanish Speaker in the Context of 
His Communicative Activities", en Current Issues in Teaching = 
Spanish, editado por M. Rubin (Chicago: Rand McNally, 1973) 

(J) Presenté "la triple estructura" por primera vez en la se-
S1on de Lingüística de la Northeast Modern Language Associa- = 
tion (Filadelfia, 1971) 
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a ambos es su sentido de territorialidad, según diversas situa 
ciones de tipo cultural y ecológico), es necesario, creo, in-
vestigar a fondo, por ejemplo, la correlación lenguaje-espacio, 
demostrable en la distancia interpersonal determinada por la = 

distribución del mobiliario; o kinésica-espacio, ya que el con 
tacto físico puede no sólo variar según la distancia, sino sus 
tituir, modificar o alternar con el mensaje lingüístico o el = 

paralingüístico (el susurro, o la espiración inicial, con la = 

que nuestro interlocutor pide su turno, son efectivos sólo a -
corta distancia). Es indudable que deben de existir ciertas --
normas y estructuras fijas de carácter cultural o universal, = 

que cada modalidad comunicativa, desde el lenguaje hasta el --
contacto físico, deben de operar interrelacionadamente, y que, 
por tanto, a la hora de estudiar los factores de la comunica-
ción humana exhaustivamente, hallaremos la relación lenguaje-
arquitectura, debida a la relación proxémica-arquitectura, te-
mas de investigación tanto para el lingüista como para el an-
tropólogo, el siquiatra, el sicólogo y el arquitecto de hoy --
día. 

Pero además, ¿cómo vamos a disociar espacio y tiempo al anali-
zar la comunicación, es decir, la dinámica social, o el tiempo 
del lenguaje o el paralenguaje?. Tendríamos que ignorar la du-
ración de las estructuras lingüístico-paralingüístico-kinésicas 
el valor de las pausas, el funcionamiento normal o patológico 
de la mirada, la relación entre hablante y oyente, entre proxé 
mica y cronémica, término que he propuesto para el estudio del 
uso que hacemos del tiempo, desde el tempo del discurso hasta 
la duración de diversos tipos de visita o los intervalos entre 
recepción y contestación de cartas en diferentes culturas. 

6. Aunque en el breve espacio de que dispongo es casi imposi-
ble resumir los muchos aspectos de la comunicación, me re-

feriré de pasada a dos enfoques metodológicos que he venido --
elaborando a medida que necesitaba profundizar más en la estruc 
tura y funciones de actividades lingüísticas y 
cas. El primero, hasta ahora presentado sólo esquemáticamente 
(Poyatas, l972a), (4) indica la necesidad de juzgar cualquier 
acto comunicativo personal como condicionado por el fondo bio-
sicológico y social del hablante-actor, lo cual, si es cierto 
que complica el análisis, también proporciona una base segura 
y científica en cualquier campo relacionado con la comunica- = 
c1on. El segundo encierra una teoría para el análisis de una -
cultura por medio de la unidad que he denominado culturema 
(Poyatas, 197Jb), susceptible de fragmentarse en unidades me-
nores o amalgamarse en una mayor, y a través de la cual puede 
llevarse a cabo un análisis semiótico progresivo, desde catego 
rías básicas hasta porciones microscópicas de cualquier 
ma cultural o comunicativo. 

(4) El fondo condicionador incluye: sexo, edad, factores here-
ditarios o somatogénicos, fisiología, estado de salud, sicolo-
gía, medio físico, medio socioeconómico; individuo, matrimonio, 
familia y clan, grupo social, variedad geográfica; refinado, = 

educado, empleado modesto, seudo-educado, rústico. 
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Cualquier estudio de las actividades comunicativas concierne, 
pues, a lo que Thomas Sebeok ha llamado zoosemiótica (1969), 
combinando la semiótica, o ciencia de los signos (1974), y la 
etología (5), o estudio científico de la conducta comunicati-
va entre las diversas especies animales, y distinguiendo en-
tre sistemas zoosemióticos (proxémica, kinésica, paralengua-
je) y estrictamente antroposemióticos (lenguaje verbal). 

7. Espero que lo resumido hasta aquí demuestre por qué cual-
q•ier proceso comunicativo requiere un enfoque semiótico 

interdisciplinario para comprender su origen, propagación y = 
uso en la interacción social (desde la de las abejas hasta un 
debate político), y que aunque nos limitemos al estudio del= 
paralenguaje (tema que se me pidió para este ensayo), no sólo 
depende su investigación de otras ciencias, sino que ofrece a 
su vez aplicaciones que proporcionan mayor efectividad en 
otros campos. 

La biología, además de comparar la comunicación humana y la = 
animal a través del lenguaje, y de analizar la base genética 
de muchos tipos de conducta, ha demostrado, por ejemplo, que 
ciertas anormalidades del lenguaje se deben a alteraciones en 
el número de cromosomas en todos o en algunos miembros de una 
familia. En una reciente conferencia sobre Lenguaje y Medici-
na (6), se destacaron no sólo los aspectos patológicos, sino 
la relación de la medicina con la semiótica y la importancia 
del paralenguaje en las relaciones médico-paciente, enferme-
ra-paciente, etc. En siquiatría son importantes el paralengua 
je y la comunicación extralingüística para el conocimiento y-
diagnóstico del paciente, y en varias ramas de la sicología = 
(Duncan, 1969) se analizan, con metas diversas, la conducta = 

proxémica, el intercambio de la mirada con relación a ciertas 
variables (sexo, personalidad, distancia, estado afectivo), 
las distancias técnicas sociales (Argyle, 1967) y el sincro-
nismo o desincronismo de actividades comunicativas simultá- = 

neas. La antropología sociocultural ve en las distintas moda-
lidades comunicativas elementos cohesivos y definidores de di 
versos grupos étnicos y sociales. En pedagogía puede estudiar 
se, por ejemplo, la conducta paralingüística interactiva en--
tre maestro y alumno, no sólo para aplicarlo a la enseñanza = 
de subnormales, sino para juzgar objetivamente la eficacia --
del educador (Harris, 1972). Personalmente, la valoración de 
la conducta lingüístico-paralingüístico-kinésica del persona-
je novelesco me ha servido para ofrecer una nueva perspectiva 
de la técnica narrativa que, además, sugiere aspectos intere-
santes del proceso creativo y de la relación autor-personaje-
lector (Poyatas, 1972 b) 

(5) En agosto 1970 se celebró en Amsterdam, patrocinada por -
la Fundación Wenner-Gren, una Conferencia sobre Etología Inte 
ractiva, en la que participaron antropólogos, lingüistas, 
quiatras, sicólogos, zoólogos y especialistas en comunicación 
extralingüística. 

(6) Organizada por la misma Fundación, en la primavera de 
1970, en Nueva York, formada también por un grupo interdisci-
plinario. 
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